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Un testimonio más 
a favor del hidrófugo 


“CERESITA” 


Es el que han arrojado recientemente los 
Laboratorios de las 


Obras Sanitarias de la Nación 


Bajo expediente No. 133755 DT 1933, 
designa al producto “CERESITA?”, 
como el más eficaz para la imper- 
> .” meabilización de trabajos difíciles. 


Es así que *“CERESITA se fabrica y se ven» 
de con fas más valiosas aprobaciones en: 
BUENOS AIRES, j 


CONTRA HUMEDAD Y 


MONTEVIDEO, 
Em PAREDES SOTANOS EC SANTIAGO 
¿mA . 
N | RIO y demás 
S a _— TA | Capitales del mundo. 
de MEDALLADEORO: LEIPZIG- BRUSELAS -BURDEOS v JEKATERINOSLAW += | 
GRAN PRIX: Turin - VIENA - BRUSELAS - SAN FRANCISCO. Í | AZOPARDO 920 Bs. ATRES 
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== 5 UT. T. 33 Avda. 5303 


Suscríbase a esta Revista, para recibir a fin de año. GRATU mr 
MENTE las tapas que obsequiamos para encuadernarla. 


Año IX e. 


ELVIS 


Buenos fires, Febrero de 1936 o 
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Organo oficial del Centro de Arquitectos, Constructores de Obras y Anexos 


DIRECCIÓN: 4 


MIGUEL SIQUIER. hijo 
PEDRO R. CREMONA 


Sumardo > 
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publicados en esta Revista. que- 


A dan reservados. Jlucho el depósito Costa 
que ordonan las leyes de propie- y 959 
dad artística y literaria. Págs. 249 al 252, 
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CIRREO 
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Oficinas: 


de casas mínimas para pequeña familia obrera, 
Luis M. Montes de Oca, Jorge P. Colombo, 


CANGALLO 


Carlos A. 
S5ilvestrini 


por los Sres. 


Celso E. 


— La Arquitectura en Veinte Lecciones (continuación), 
por el Arq. Héctor Velarde. Pág. 253. — Mazstros Mavores de Obras re- 
cientemente egresados de la Escuela Industrial de la Nación, 
Obras de pró.ixa ejecución, Licilaciones, Información Ceneral y Notas diversas. 
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DESPUES DE 


Fxactamente al cumplirse los tres 
meses de su declaración, y tras una 
laboriosísima serie de negociaciones, 
<culminadas en la intervención dirzc- 
ta y decisiva del señor Presidente de 
la República, ha podido resolversa la 
huelga planteada el 23 de Octubre da 
1935 por los obreros del ramo dz la 
construcción. 

Las características asumidas por tal 
movimiento, cuyos propósitos incon- 
fundiblemente revolucionarios están 
ampliamente documentados, son dama- 
siado conocidas para que insistamos 
en la relación de hechos que la opi- 
nión pública del país conoce perfec- 
tamente a través de la información de 
la prensa seria de esta Capital; de- 
jJemos consignado, sin embargo, que 
el reciente ejercicio de gimnasia comu- 
nista, —- eufemismo popularizado por 
los esforzados líderes del movimiento, 
-— ha sustraido a la economía nacio- 
nal una cifra muy aproximada a los 
ciento cincuenta millones de pesos, y 


LA HUELGA 


ha enlutado a numerosos hogares, que 
han visto desaparecer bajo el plomo 
homicida de mercenarios extranjeros, 
a humildes servidores del orden pú- 
blico y a simples particulares, total- 
mente extraños al conflicto. 

Algún día, quizás no lejano, el pue- 
blo argentino sabrá dónde y por quié- 
nes fueron manejados los hilos de la 
1atídica revuelta, y sz demostrará có- 
mo las supuestas reivindicacionzs de 
los obreros albañiles no han sido sino 
el pretexto para un ensayo general de 
revolución, con vastas ramificaciones 
en otros países de Sud-América, cuyo 
más significativo exponente, entre nos- 
otros, está acreditado por la orgía cri- 
minal del 7 de Enero. 

Se sabrá, también, de qué arcas han 
salido los abundantes recursos con que 
los organizadores de la revuelta han 
retribuído a sus fieles adláteres y com- 
parsas, imponiéndose por la acción de 
sus heróicos piquetes de coaccionado- 
res, a la auténtica voluntad de nuestra 
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laboriosa masa obrera, ajena, por for- 
tuna, a esas corrientes pseudo-ideoló- 
gicas, que nunca lograrán arraigo en 
nuestro suelo. 

Acallado ya el detonar de los revól- 
veres asesinos, extinguido el humo de 
los vehículos destruidos por la horda 
incendiaria, y reposando en sus tum- 
bas las víctimas inocentes, no es po- 
sible, sin embargo, pasar en silencio 
el comentario de condenación que los 
vergonzosos sucesos ocurridos debz 
inspirar a toda conciencia honrada, ni 
mucho menos admitir sin protesta qua 
se exalte como mártires de un glorioso 
movimiento proletario, — como sz ha 
hecho ante la total indiferencia de las 
autoridades —— a vulgares delincuen- 
tes, de refinada perversidad y abul- 
tados antecedentes carcelarios, cuyas 
manos, si de algo encallecieron, no fué 
precisamente en el manejo de la herra- 
mienta de trabajo, sino en el del ga- 
tillo. 

Conocemos muy bien a nuzstros 
obreros, colaboradores modestos y lea- 
les de nuestras tareas, y sabemos po- 
sitivamente que son los primeros en 
repudiar esa violencia inútil y estú- 
pida, con que media docena de sicarios 
importados han pretendido manchar la 
proverbial nobleza y corrección de los 
trabajadores criollos y de los que, na- 
cidos en otras tierras, sé han incorpo- 
rado definitivamente a nuestro medio, 
sin otras preocupaciones que las da 
vivir en paz, dedicados a fraguar su 
porvenir y la tranquilidad de su fa- 


milia, en las fructíferas lides del tra- 
bajo. 

Vaya a ellos nuestra expresión de 
cordial simpatía, y la seguridad de 
que ni el forzoso paréntesis impuesto 
por tres meses de huelga, ni los des- 
graciados incidentes en que se ha pre- 
tendido complicarles, pueden enfriar 
la armonía de nuestras relaciones, ni 
disminuir la recíproca estimación ci- 
mentada por tantos años de esfuerzos 
comunes. 


En cuanto a los ingenuos pescadorz25 
de río revuelto que surgieron a última 
hora, pretendiendo dar vida a un or- 
ganismo patronal ficticio para satis- 
facer vanidades pueriles, solucionar 
urgentes necesidades personales y gus- 
tar los mentidos halagos de una popu- 
laridad efímera e inconsistente, nues- 
tra más piadosa indiferencia. El gre- 
mio de la construcción, que ya los co- 
nocía de antiguo, no se ha dejado des- 
orientar por su actitud confusionista; 
y leal a las prestigiosas entidades que 
con su proceder recto y digno han he- 
cho posible la solución de la huelga, 
los mira hoy, risueñamentz, cómo se 
atribuyen el éxito de la actuación aje- 
na, disimulando bajo una publicidad de 
acentuado sabor pueblerino, el peso 
enorme dal ridículo. 
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Edificio de Renta, Bustamante 1900, esq. Arenales 


Propietarios: Ingeniero Civil 
Soñores Frumkin y Mittelmann. ALEJANDRO ENQUIN 
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EDIFICIO DE RENTA, BUSTAMANTE 1900 ESQ. ARENALES 
Ing. Civil ALEJANDRO ENQUIN. 
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EDIFICIO DE RENTA, BUSTAMANTE 1900 ESO. ARENALES 
Ing. Civil ALEJANDRO ENQUIN. 


237 — CACIA 


Par. 


295 de 
le PALIEN ese Y 


caos 


AE 


e, 200 a, "7 


A, 
1263 


coile BUS 


425 


Amen” 
dare z y 4 
Ne en 


qe 


Ss qa DE 
a. 


3 dl 1 ES y 
ox pa NN pa 
gos II ora E E an Pao SÍDP a 
y pd pz ; Py 
E. la (1): de pe -425 
A > Ae 
A ario anridhio 
a $ 


4.25 


ar 


EDIFICIO DE RENTA, BUSTAMANTE 1900 ESQ. ARENALES 


Ing. Civil ALEJANDRO ENQUIN. 
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EDIFICIO DE RENTA, BUSTAMANTE 1900 ESQ. ARENALES 
Ing. Civil ALEJANDRO ENQUIN. 
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Planta de techos 


Proyecto de Edificio 


para la 


MUNICIPALIDAD 


de 


Presid. R. Sáenz Peña 
(Chaco) 


(Segundo premio del concurso 
oficial abierto por la misma) 
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ANTECEDENTES PARA LA 
REGLAMENTACION PROFESIONAL 


Prosiguiendo la serie de informaciones que venimos publicando, para ilustrar a nuestros lectores acerca del 
aspe:to legal del ejercicio de la Ingeniería y de la Arquitectura en el país. insertamos hoy el texto de las 
dos únicas leves que pueden considerarse, en cierto modo, como un principio de reglamentación, aunque. 


como se advierte. ellas no impiden la actuación de los profesionales sin «diploma universitario. 
la forma realmente liberal y digna de ser tenida en cuenta. 


conocer, así mismo. 


Damos a 


en que la Facultad de 


Ciencias Exuctas dió cumplimiento a la primera de las ciladas loves. 


LEY SOBRE REVALIDACION DE 
DIPLOMAS UNIVERSITARIOS 


(Ler No 4416, DE SersrE. 30 DE 1904) 


Artículo 1%. —Para la revalidación de di- 
plomas médicos e ingenieros expedidos a 
los argentinos en las universidades europeas 
que determinen los” Consejos Superioras 
Universitarios, se exigirá un solo examen 
con las pruebas prácticas indispensables o 
un trabajo científico, aparte de los demás 
requisitos de autenticidad del título. 

Artículo 20%. — Las Facultades de Cien- 
cias Exactas y Naturales, podrán acordar 
también, y en el término de un año d2 la 
vigencia de esta ley, títulos de competencia 
en las ramas de arquitectura y de química, 
a los que, aunquz sin poseer título univer- 
sitario, hubiesen acreditado su idonzidad 
en la práctica profesional. 

Artículo 3%. —Las personas contratadas 
por el Poder Ejecutivo Nacional o por las 
autoridades directivas de las Universida- 
des Nacionales para deszmpeñar funciones 
relacionadas con la enseñanza, podrán ejer- 
cer libremente su profesión si tienzn diplo- 
ma de Universidades extranjeras. 

Artículo 4%. — Comuníquese al P. F. 


LEY SOBRE EMPLEOS PARA INGENIE- 
ROS, ARQUITECTOS, QUIMICOS, ETC. 


(Ley N% 4560, DE Junio DE 1905) 


Artículo 1% — Desde la promulgación de 
esta Ley, el P. E. y los Tribunales de la 
Nación, no conferirán cargo, empleo o co- 
misión en los ramos de ingeniería civil, 
mecánica, arquitectura, química, agronomía 
y agrimensura, sino a los diplomados por 
las Universidades y Escuelas especiales d2 
la Nación, o a los que revaliden su título 
extranjero de acuerdo con las disposiciones 
vigentes. 

Artículo 2%. — Exceptúanse de lo dispues- 
to en el artículo anterior: 

a) Las personas que se encuentren ac- 
tualmente desempeñando cargos, em- 
pleos o comisiones nacionales de la 
índole de los referidos en el art. 1. 

hb) Quedan también exceptuados “de lo 
dispuesto en el artículo anterior, las 


personas que posean conocimientos 
técnicos, a quienes el P. E. necesite 
encomendarles trabajos especiales, que 
no pueden efectuarse con los elemen- 
tos del país. 

c) Los profesionales indicados en el art. 
109 que tengan títulos expedidos por 
las Universidades, Escuelas y Tribu- 
nales provinciales hasta el 19 de ene- 
ro de 1904, o que se encuentren has- 
ta la misma fecha matriculados o re- 
conocidos en alguna repartición na- 
cional o municipal de la Capital. 

d) Los idóneos que en las Provincias y 
Territorios Nacionales, donde no hu- 
biere diplomados, ejerzan las profe- 
siones enumeradas, con sujeción a 
los reglamentos que se dicten. 

Artículo 3%. — Comuníques:z al P. FE. 


RESOLUCIONES DE LA FACULTAD DE 
CIENCIAS EXACTAS, PARA LA APLI- 
CACIÓN DE LA LEY 4416 


Atento a la solicitud presentada por la 
Sociedad Central de Arquitectos con motivo 
de la Ley Avellaneda que reglamenta las 
profesiones de Ingeniero y Arquitecto, y 
atendiendo a que la referida ley vizne a qui- 
tar derechos legítimamente adquiridos a 
personas que han ejercido con competencia 
la profesión de Arquitecto,y queriendo la 
Facultad de Ciencias Exactas salvaguardar 
los derechos aludidos, resuelve concedor el 
título de Arquitecto o certificado d2 compe- 
tencia a los que lo solicitasen para ponzrlos 
al amparo de la ley; siempre que se halla- 
sen comprendidos en algunas de las cate- 
gorías que a continuación se indican, y que 
procedan de acuerdo a lo establecido en los 
siguientes artículos: 


1a, Categoría. — A los que vinicran ejer- 
ciendo la profesión de Arquitecto desde el 
año 1893 inclusive, hubiesen proyectado y 
dirigido obras públicas o privadas de impor- 
tancia en el país, desempeñado puestos pú- 
blicos de orden técnico, ocupado cátedras 
de Arquitectura en la Facultad y que tengan 
diploma o certificado de Academias o Es- 
cuelas del Extranjero, se les expedirá el 
título nacional sin más trámite que una 
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solicitud elevada a la Facultad de Ciencias 
Exactas F. y N., acompañando sus docu- 
mentos y una relación detallada de las 
obras provectadas y dirigidas en el país. 

2a. Categoría. — Los que vinieran ejer- 
ciendo la profesión desde la misma época 
y hubiesen proyectado y dirigido en el país 
obras públicas o privadas de notable im- 
portancia € indiscutible mérito artístico, 
desempeñado cargos públicos, ocupado cá- 
tedras de Arquitectura en la Facultad, etc., 
recibirán diploma nacional sin más trámi- 
te que los expresados en la categoría an- 
terior. 

34, Categoría. — Á los que vinieran ejer- 
ciendo la profesión desdz igual época que 
los anteriores, que hubiesen proyectado y 
dirigido obras públicas o privadas de im- 
portancia por su número y mérito artís- 
tico, y que careciesen de título profesional 
y de certificado de estudios, se les otorgará 
un certificado de idoncidad que les permita 
seguir ejerciendo la profesión. 

ga, Categoría. — Los que viniesen ejer- 
ciendo la profesión con posterioridad a la 
fecha indicada en las anteriores categorías 
y tengan diploma o certificado de estudios 
de Academias o Escuclas extranjeras lo 
podrán revalidar previo examen práctico 
de proyecto. 

sa, Categoría. —Los que se encuentren 
en el caso de la categoría anterior con res- 
pecto a los años dz ejercicio, que hubieszn 
proyectado o dirigido obras públicas o pri- 
vadas de notabl2 importancia como cantidad 
y mérito artístico, y que no tengan diploma 
ni certilicado de estudios podrán optar a 
un título de idóneo, previo examen de pro- 
yecto. 

Artículo No“ 1. — Aquellos de los recu- 
rrentes comprendidos en las tres primeras 
categorías presentarán una solicitud diri- 
gida al Decano en un papel sellado de un 
peso, indicando a cuál de las categorías 
crean pertenecer. 

Artículo N“ 2.— Acompañarán a dich2 
solicitud certificados que justifiquen el 
tiempo que hace que ejercen la profesión 
y planos y dibujos o fotografías de aquellos 
trabajos ejecutados por ellos en el país que 
crean que mejor pueden ilustrar el criterio 
de la Comisión. 

Artículo Ne 3. —Los que pertenzzcan a 
las categorías 4% y 538%, además de prosen- 
tar la solicitud, certificados y documentos 
como los de las categorías anteriores, se- 
rán sometidos a las siguientes pruzbas: 

a) Desarrollo a puertas cerradas en 12 

horas de un proyecto en forma d2 
croquis, atendiendo principalmente a 
la distribución. 

b) PDesarrollo a puzrias cerradas en 12 

horas de «un proyecto decorativo, en 
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forma de croquis, atendiendo prin- 
cipalmente al estilo y estética. 

Los programas de estos proyectos. 
serán entregados en pliego cerrado 
y se compondrán para cada prueba 
de 2 temas entre los cuales podrá 
elegir el candidato aquel que mejor: 
le convenga. 

c) Examen oral en forma práctica so- 
bre los proyectos, atendiendo en el 
primero a las condicionzs de higiene, 
construcción y residencia y al estilo: 
e historia de la Arquitectura en el 
segundo. 

Artículo No“ 4. —Queda nombrada una 
comisión compuesta de tres Ingznicros, tres. 
Arquitectos (si es posible) entre los pro- 
Tesores de la Facultad, presidida por el se- 
ñor Decano y teniendo un Secretario con 
voz y sin voto para que estudien los docu- 
mentos presentados por los postulantes, 
constituyan las mesas examinadoras y die- 
taminen en lo que se refiere a la importancia. 
de las obras ejecutadas. 

Artículo N* 5.— Los interesados deberán 
presentarse desde el día siguiznte de aquel 
en que se sancionz la ley hasta dos mesos. 
después; cumplido este plazo no sz admi- 
tirán más solicitudes. 

Artículo N“ 6.—La comisión sz consti- 
tuirá en sasión permanente en 21 lozal de la 
Facultad de Ciencias Exactas T'. y N. el día 
que se promulgue la ley y terminará su 
cometido seis meses después. 

Artículo No 7.—La presentación de las. 
solicitudes será secreta y el dictamen de 
la comisión será secreto 2 inapelable, co- 
municándose el resultado al so!icizante en. 
pliego cerrado. 

Artículo No 8. —Para la aprobación de: 
cualquier diploma o certificado se n2cesi- 
tará el voto favorable de las dos terceras. 
partes de la comisión cuando ésta se re- 
una en toda su totalidad o el total de los 
votos cuando no están presents sino las. 
dos terceras partes d2 los miembros. 

Artículo No“ 9. —El secretario de la comi- 
sión será el encargado de recibir las soli- 
citudes y documentos pres2ntado3 por los. 
recurrentes, expedirá por ellos un recibo 
y clevará la solicitud al Decano. 

Artículo No 10.— Los documentcs serán 
expuestos en un lugar donde sólo los miem- 
bros de la comisión puedan examinarlos, 

Artículo No 11. — Los solicitantzs que ob- 
tengan diploma o certificados absnarán los 
derechos de reválida que estipula el aran- 
cel en vigencia. 

Artículo No 12. —Los documentos de los 
que hayan obtenido certificado o diploma 
serán expuestos en público y pasarán al 
archivo de la Facultad. 

Artículo N“ 13.—La comisión será re- 
munerada. 
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(Continuación). 


Algunas veces, cuando se desea que las pendientes 
sean marcadamente diferentes, por razones de eva- 
cuación de aguas o razones de aspecto, el mismo 
plano que hemos mostrado puede presentar la si- 
guiente forma. (Fig. 152). 


119452 


Si se presenta la disposición siguiente en un 
plano: una sala que dé acceso por sus cuatro 
costados a cuatro galerías correspondientes, po- 
demos cubrirla de las siguientes maneras, confor- 
me se desée: (Fig. 153). 


(umbrera común pendiente 


de cubertura de golerias, mayor 


Fig5g% 


La variación es infinita y a veces sus soluciones, 
cuando no se han previsto con tiempo, son ver- 
daderas trabas infranqueables para realizar un 
plano. 


Cuberturas curvas 
Si reemplazamos todas las superficies planas de 


que hemos hablado por porciones de superficies ci- 
líndricas cuyas generatrices sean paralelas a los 


fig" 154 


muros principales, tenemos las cuberturas o teja- 


dos curvos. (Figs. 154 y 154 bis). 

Cuando los techos son curvos aparecen los te- 
jados cónicos, esféricos, parabólicos, elípticos, ete, 
(Fig. 155). 

Para evitar que el agua se estanque sobre la 
parte superior de las curvas donde la pendiente es 

, se construyen los perfiles siguientes (Fig. 
156): 


Los techos planos 
sarda, por ejemplo, 
planos inclinados de 
(Fig. 157). 

La variación y combinación de estas diferentes 
disposiciones es enorme, y se aplican igualmente, 
con los mismos trazados, a construcciones cuyos en- 
cueníros sean oblicuos en vez de perpendiculares: 
(Fig. 158). 

En estos casos, como en todos, la geometría, en 
particular descriptiva, es la que guía al arquitecto. 


y quebrados como la man- 
en lugar de presentar dos 
cada lado presentan cuatro: 
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MESA) Cuberturas y tejados. — Principios constructivos 


En las cuberluras de grandes o pequeños edi- 
ficios el problema es el mismo; construir planos 
inclinados que puedan soportar el peso del tejado, 
la acción de los vientos, de las lluvias, de la 
nieve, etc. Estos planos serán, según el caso, cons- 
tituidos primeramente por un entablado o por lis- 
tones espaciados a distancias determinadas por la 
naturaleza misma del tejado. El entablado es nece- 
sario para las tejas pequeñas, las españolas, las 
de pizarra, así como las tejas y tejas asfálticas. 
Los listones podrán soportar calaminas y tejas en- 
sambladas como la teja francesa, etc. (Fig. 159). 


figs 460. 


El entablado o listonado se coloca en el sentido 
horizontal. En el caso simple del «tejadillo», de 
que ya hemos hablado, éstos serán colocados di- 
rectamente sobre pequeños cuartones espaciados de 
0,40 aproximadamente, formando el plano inclinado 
del tejadillo. Sobre estos cuartones se clava el en- 
tablado o los listones. 


En los casos generales, cuando el peso que tiene 
que soportar el tejado es considerable y las luces 
que es necesario cubrir son mayores de 4 ó 5 me- 
tros, la cuartonería que hemos considerado ya 
no bastaría por sí sola. Sólo en el caso particular 
del «tejadillo» se podría aumentar la sección de 
los cuarlones sin emplear otro recurso constructivo. 
Esto es debido a que el tejadillo no presenta em- 
pujes laterales que tiendan a voltear los muros o 
apoyos hacia el exterior. (Fig. 160). 


Fácil es observar que si el tejadillo se encuen- 
tra perfectamente sujeto en sus apoyos éste tendrá 
que girar sobre el eje A, si se le aplica una carga 
«considerable. La deformación es contraria a lo 
que se cree aparentemente, hasta el punto de poner 
tirantes B, donde en realidad se necesitan piezas 
que frabajen a la compresión. 

En las cuberturas de dos aguas, por lo general 
de mayor importancia, el problema es otro. Supon- 
gamos que los planos inclinados de cada lado tengan 
156 20 metros en el sentido de su inclinación. 
Los cuartones de que hemos hablado no podrían 
«cubrir por sí solos luces de esas dimensiones. Hay 
«que apoyarlos sobre una serie de piezas horizontal2s 
«que se llaman «correas», siendo la más alta la 
«correa cumbrera». Es evidente que las correas 
deberán tener una sección superior a los cuartones 
del tejado que soportan. (Fig. 161). 


Si la construcción presenta muros opuestos para 
que sirvan de apoyo a las correas, la cubertura se 
organizará fácilmente con los elementos de que 
hemos tratado; entablado o listones, cuarlones y 
correas, (Fig. 162). 


Si esos muros se hallan distanciado de más de 
-5 metros por ejemplo, hay nelesidad de recurrir 


.a un tercer elemenio intermediario; el «tijeral». 


Hemos dicho que el tejadillo no presenta los 
-empujes laterales exteriores, El tzcho corriente de 
dos aguas presenta al contrario empujes laterales 
«exteriores que constituyen la parte más delicada 
de la construcción de los techos. 


Sobre la acción del peso, los planos inclinados 
tienden a abrirse. Los muros amenazan vollearse 
por los empujes de esos planos y el techo se 
deforma. 


Si tuviésemos un techo formado por una sola 
pieza indeformab!e, lo podríamos aplicar como una 
tapa sobre la construcción sin temor alguno a los 
empujes que no podrían existir. (Fig. 164). 

Estas consideraciones teóricas nos llevan a de- 
terminar la estructura da los tijerales. Ellos deben 
«obedecer a dos principios fundamentales: 

1.—Deben neutralizar o suprimir los empujes. 

2.—Deben presentar una es!ructura que no pue- 
«da deformarse. Hay una sola figura geométrica in- 
deformable que es el triángulo. El triángulo será 
pues la base de la estruciura de los tijerales. 


Antes de ocuparnos de estas estructuras, veamos 
un caso en el que el techo no empuja en nin- 
gún sentido. El caso de la cuberiura en forma de 
pabellón. (Fig. 165). 

En este caso un cincho de hierro forma cintura 
alrededor de la parte inferior del techo, lo que 
contrarresta la acción de los empujes. 


Estructura arquitectónica de los tijerales 


Tenemos los dos muros laterales, los dos apo- 
yados, las pendientes impuestas por el tejado y 
el límite del espacio que se ocupa interiormente 
hasta el cielo raso y que debe dejarse libre. 
El lugar indicado para el tijeral es pues, por lo 
general, un triángulo. (Fig. 166). 

Supongamos que los cuartones que soportan el 
tejado y las correas que soportan los cuartones 
queden delerminados. Es necesario ahora sopor- 
tar a su vez las correas. Ese es el papel de los 
«pares», piezas principales del tijeral. Como los 
pares no pueden ensamblarse uno con otro direc- 
tamente en la cumbrera, es necesario una pieza 
intermediaria de amarre: el «pendólon». Este úl- 
timo amarre es consolidado a su vez por medio 
de las «tornapuntas». Todas estas piezas ubicadas 
y combinadas en un mismo plano vertical sos- 
tienen el tejado. "Pero si dejamos los pares que 
apoyen únicamente sus extremos sobre los muros 
se producirán los empujes laterales de que ya 
hemos hablado. “Es pues necesario retener esos 
empujes ligando los extremos de los pares por 
medio de una pieza que lleva el nombre de «ti- 
rante». Como el tirante podrá cimbrarse por su 
peso y por la luz más o menos amplia entre 
los muros, éste puede ser suspendido por el pen- 
dólon. 
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Ti jerales de grandes luces 


Estos principios generales son lo que se repiten 
en la composición arquilectónica y constructiva de 
tijerales más complejos e importantes. El princi- 
pio de triangulación, de indeformabilidad, es el que 


rige completamente. Algunos ejemplos de techos 
nos mostrarán el respeto por esos principios, 
(Fig. 167). 


opere 


fig 168. 


CACTYA — 256 


Cuando se presenten «copeles» en los techos. 
de cuatro aguas, por ejemplo, estos deberán ser 
construídos por tijerales que sigan los mismos. 
principios. (Fig. 168). 


Los tejados 


En la antigiedad y en la Edad Media se con- 
tentaban con dejar que las aguas de lluvia escu- 
rriesen directamente de la pendiente de los te- 
chos a la calle. A veces el agua se canalizaba en 
canalones y se proyectaba al exterior por medio de. 
conductos salientes llamados «gárgolas». 


Los tejados antiguos presentan dos aspectos con 
relación a la evacuación de las aguas: 

1.—Los que proyectan el agua en forma conti- 
nua y direcia por entre los «antefijos». (Fig. 169). 


tejas chatas superpuestas 
5 a a y 


Evacuación entre los antefijos 


fig" 469. 


2.—Los que proyectan el agua por canalones. 
concentrando la evacuación en determinados pun- 
tos del edificio por medio de «cimacios». (Fig. 170). 


Del punto de vista constructivo conviene que el 
canalón se apoye sobre el goterón de la cornisa 
a fin de evitar infiltraciones en el muro mismo. 
(Fig. 171). 


La pendiente de estos canalones varía alrededor 
«de un 3 % aproximadamente. 

Los arreglos de los canalones sobre cornisas en 
particular, son de gran efecto decorativo, habién- 
dose hecho verdaderas obras de arte a este res- 
pecto en la arquitectura del Renacimiento francés. 

Una vez que el agua queda canalizada horizon- 
“talmente, viene el problema de canalizarla verti- 
«calmente por medio de tubos de evacuación para 
evitar el antiguo empleo de las gárgolas inade- 
«cuado para la vía pública moderna. La colocación 
de esos tubos es siempre difícil por su apariencia 
«n la fachada, Á veces se esconden esos tubos ex 
las esquinas de los muros. (Fig. 172). 


Tubo de de saQue 


Muro. 


fig=172. 


Cosa poco recomendab!e, 
<ue podrían surgir. Por lo general se aplican fran- 
camente esos tubos sobre la fachada como un 


por las infiliraciones 


nuevo elemento de decoración. La evacuación in- 
ferior del agua es también un problema para 
«eyitar que el agua inunde las bases del edificio, 
En las construcciones modernas se combina un 
tubo subterráneo que lleva el agua de los tubos 
«al sardinel de la acera. 


En la arquitectura del Renacimiento francés, 
por ejemplo, no existe la presencia de tubos ver- 
ticales sino gárgolas aplicadas en puntos particu- 
lares del canalón. Los techos, cuando son muy 
“extensos y hay necesidad de darle dos o tres 
pendientes al canalón para repartir el caudal de 
agua, permiten la construcción de grandes «lu- 
«carnas» que dividen justamente el canalón para 
darle dos pendientes contrarias; este recurso cons- 
tructivo no puede ser a la vez más decorativo. 


Del punto de vista arquiteciónico la antigitedad 
ejecutó tejados con toda maestría, pero sin la 
voluntad de hacerlos artísticos. Luego, en la Edad 
Media, los tejados adquirieron pendientes muy acen- 
tuadas y los tejados intervinieron como parte prin- 
cipal en la composición zrlística del edificio. Des- 
pués vino la idea, a principios del renacimiento 
italiano, de que los tejados debían de esconders2 
-como algo antiestético. Felizmente esa idea no 
duró mucho tiempo y hasta hoy los tejados tie- 
nen la importancia que deben Tener en arqui- 
tectura, 


Las pendientes de los tejados deben ser siem- 
pre más que suficientes para evacuar las aguas 
fácilmente. Los tejados chatos son siempre peli- 
grosos; el menor defecto es de consecuencias gra- 
ves. Las pendientes usuales son: 

Para el metal, zinc, cobre: de 3? a 90%. 

Para las tejas sobrepuestas: de 200 a 350, 

Para las tejas ensambladas, pizarras, de 20% a 
-45% y a 900 respectivamente. 

Como dato interesante sobre la inclinación d> 
los tejados diremos que en cierías regiones de! 
«extremo norte de Europa en que la nieve cae seis 
meses seguidos del año, los tejados en vez de 
“ser muy inclinados son, al contrario, muy chatos. 
Esto es debido a que en esas regiones es necesario 
evitar los enormes y violentos derrumbes de nie- 
“ve que se producirían con fuertes inclinaciones. En 


Suiza, en la montaña, tenemos otro ejemplo. La 
nieve exige allí techos de inclinación normal para 
ella, pero el viento es tan fuerte, que si esos te- 
jados fueran altos, el aire se los llevaría. De allí 
que el chalet suizo, tan característico, tenga sus 
techos muy poco inclinados y cubiertos con gran- 
des piedras para contrarrestar aún más la acción 
del viento. 


Composición general de cúpulas y accesorios de los 
tejados 


La cúpula es uno de los radios de cubertura 
más extraordinarios que olrece la arquitectura. La 
define, en principio, un plano circular. En su ex- 
presión arquiteclónica está sintetizada la enorme 
diferencia que existe entre la arquitectura antigua 
y moderna. 

La cúpula más célebre de la antigiiedad es la 
del Panteón de Agripa en Roma. (Fig. 175). 
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Esta cúpula semi esférica cubre un plano circular 
de 40 m. de diámetro, Su forma interior mo es 
paralela al paramento exterior. La construcción 
exige que el espesor de la cúpula vaya aumentando 
conforme se va apoyando sobre los muros que 
la determinan. Ese espesor es constituído, en este 
caso, por un escalonamiento que refuerza la parle 
más comprometida del sistema. Aquí no vemos 
sino les medios estrictamente constructivos para 
llegar a cubrir, por el único medio de la cúpula, 
grandes espacios. La siluela, la expresión exterior 
y artística de la cúpula no se tenía en cuenta en 
la antigiiedad. Era la construcción pura. El resul- 
tado tenía la belleza sobria que da la verdad cons- 
tructiva. Otro ejemplo admirable de este orden 
está en la Basílica de Santa Sofía en Constantino- 
pla. Las cúpulas que cubren este templo son igual- 
mente de utilidad pura y no corresponden a la 
voluntad de hacerlas aparecer bellas: del exterior. 
(Fig. 176). 

La arquitectura moderna que principia con el 
Renacimiento italiano cambia el objeto arquitee- 
tónico de la cúpula. Toda la composición está en 
la apariencia exterior de la cúpula. Es un pro- 
grama artístico de construcción que no tiene igual, 
El ejemplo máximo lo tenemos en la cúpula de 
San Pedro de Roma proyectada por Miguel Angel. 
(Fig. 177). 

Los principios constructivos de la cúpula los ve- 
remos cuando estudiemos las bóvedas en general, 

Por el momento, que tratamos de cuberiuras y 
tejados, no debemos dejar de mencionar algunas 
nociones sobre accesorios que se colocan y disLri- 
buyen en las cuberluras y que constituyen la or- 
namentación misma de los tejados. 

Tenemos los motivos puramente ornamental2s co- 
mo las «flechas», «las cresterías de cumbrera», 
etcélera, 

Luego los canalones que se prestan a ricas orna- 
mentaciones, las aristas vivas de los tejados que 
pueden cubrirse de metal algunas veces labrado y 
las «hoyas» o «limas» que siempre deben ser 


SS 
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amplias y “de pendiente menor que la de los pla- 
nos inclinados de la cubertura a fin de evitar 
desbordes de agua. (Fig. 178). 


Otro elemento necesario y en el cual hay que 
pensar siempre al proyectar los tejados, es la 
escalera de acceso, los caminos por donde se de- 
berá circular sobre el tejado para efectuar repa- 
raciones, etc. 


Debemos también tener muy en cuenta la cons- 
trucción de las lucarnas, ventanas altas, constituí- 
das por el mismo paramento de los muros de fa- 
chada pero que penelran en los tejados en cuyos 
interiores se establece la habitación. Las lucarnas 
son: ventanas altas que corresponden a locales si- 
tuados en el tejado mismo. Este elemento es de 
gran utilidad y belleza formando por sí solo ar- 
quitecturas determinadas como estilo. (Fig. 179). 

Los motivos que, posiblemente, dan más vida y 
animación a los tejados, son las chimeneas. La 


Figura 181 


chimenea simboliza el hogar, la vida interior del 
edificio. Deben ser siempre algo más altas que 
las cumbreras de los tejados para evitar los re- 
molinos de humo y penetración de estos a lucarnas 
o ventanas vecinas, Las chimeneas deben ubicarse 


(Continuará en el próximo número) 
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